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IMPORTANCIA MUNDIAL DE LA OVEJA MERINA 

 

 

Los pastores de La Mesta movilizaban cada primavera y cada otoño de tres a cinco millones 

de cabezas de ganado, principalmente ovejas merinas, con enorme importancia económica y 

social para nuestro país. Entre otras cosas propició un activo comercio entre el norte y el sur 

de España, influyendo decisivamente en la unidad de lengua, pesos y medidas, así como en la 

eliminación de las fronteras de los antiguos reinos medievales. Al poner bajo la protección 

real a los ganaderos y pastores limitó los privilegios y abusos de los nobles y ciudades, y 

fomentó el desarrollo de otros gremios, como mercaderes, pañeros, carreteros y navieros. La 

lana fina de las ovejas merinas, el famoso "vellón español" se exportaba ya a Inglaterra en el 

Siglo XII y poco después, tras controlar la Marina de Castilla el Estrecho de Gibraltar y el 

Canal de la Mancha, el comercio de lana se generalizó hacia Flandes, Francia, Inglaterra e 

Italia. En 1313 las Cortes prohibieron bajo penas severísimas la exportación de ovejas vivas, 

para proteger este preciado monopolio, y en 1462 hubo de restringirse también la exportación 

de más de dos terceras partes de la lana esquilada cada año, para evitar que quedase 

desabastecida la industria pañera nacional. 

 

Pero el comercio español de lana comenzó su declive a partir del Siglo XIX, al fomentarse la 

salida de los mejores rebaños de merinas hacia otros países europeos como regalos reales, y 

definitivamente tras el expolio al que fue sometida la cabaña nacional por franceses e ingleses 

durante la Guerra de la Independencia. En 1715 se enviaron los primeros rebaños a Suecia, a 

raíz de lo cual se fundó allí, en 1739, una escuela especial para pastores. En 1765 fueron 

enviados 92 carneros y 200 ovejas selectas a Sajonia, y en 1775 se exportaron 300 merinas a 

Hungría, también con pastores españoles encargados de instruir a los locales en el manejo de 

la cabaña imperial. En 1776 llegaron a Francia los primeros 300 ejemplares de merino, 

seguidos diez años más tarde de otras 334 ovejas y 42 carneros, origen de la famosa cabaña de 

Rambouillet. En 1782, un rebaño de 400 ovejas de Extremadura fue embarcado rumbo a 

Sudáfrica, desde donde se exportaron ejemplares a Australia en 1797. Una cláusula secreta 

del Tratado de Basilea (1795) permitió a la República Francesa extraer de España, durante 

cinco años consecutivos, 150 yeguas y 50 caballos andaluces, así como 1.000 ovejas y 100 

carneros merinos cada año. Desde 1802 a 1827 más de 7.000 merinas fueron embarcadas en 

Lisboa rumbo a Australia, país que cuenta ahora con unos 100 millones de ovejas y produce 

el 55% de toda la lana del mundo. En la actualidad, dos tercios de toda la lana mundial son de 

origen merino, aprovechando sin saberlo la responsable labor de selección y mejora realizada 

durante miles de años por tantas generaciones sucesivas de pastores ibéricos. 

 

En 1910, cuando la trashumancia tradicional estaba ya herida de muerte por el incipiente 

transporte de los ganados en ferrocarril, André Fribourg nos legó una última imagen 

impresionante de aquellos movimientos estacionales de los ganados y pastores por las 

cañadas: "Del norte al sur, del este al oeste, inmensos rebaños se desplazaban aún ayer; 

desde los Pirineos al Ebro, de Galicia y las Montañas Cantábricas a la Mancha y a 

Extremadura, desde los Montes Ibéricos a Castilla La Nueva, de Andalucía a Valencia, 

era como un flujo y reflujo de lana, una oscilación rítmica de los rebaños. En grupos de 

diez mil, siguiendo caminos especiales, las ovejas iban pastando y hollando la tierra. 

Cada grupo estaba dividido en rebaños secundarios de mil a mil doscientas cabezas; un 

mayoral guiaba la partida; unos rabadanes, ayudados de pastores, conducían los 

animales; armados de hondas, portadores de largos cayados, los pastores atravesaban 

dos veces al año la península, con sus mulas, sus calderos y sus perros". 


